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Queridos hermanos y hermanas:  

Se inició una nueva temporada de verano; es un tiempo 
de descanso, de vacaciones, de renovar fuerzas. Quiero 
compartir algo que me hicieron llegar y creo será muy útil:  

ñDec§logo para vacaciones 

1. Vive la naturaleza. En la playa, en la montaña, en la serra-
nía, descubre la presencia de Dios. Alábale por haber he-
cho la naturaleza tan hermosa. 

2. Vive tu nombre y condición de cristiano. No te avergüen-
ces en verano de serlo. Falsearías tu identidad. 

3. Vive el domingo: en vacaciones sigue siendo el Día del 
Señor. Dios no se va de vacaciones. Tienes más tiempo 
libre, acude a la Eucaristía dominical.  

4. Vive la familia. Dialoga, juega, goza con ellos sin prisas. 

5. Vive la vida. La vida es el gran don de Dios, no hagas 
peligrar tu propia vida, y evita riesgos a la vida de los 
demás. 

6. Vive la amistad. Desde la escucha, la confianza, la ayuda, 
el diálogo, el enriquecimiento y el respeto a la dignidad 
sagrada de las demás personas. 

7. Vive la justicia. No esperes que todo te lo den hecho. 
Otros trabajan para que tú tengas vacaciones. Ellos tam-
bién tienen sus derechos. Respétalos y respeta sus bie-
nes. 

8. Vive la verdad. Evita la hipocresía, la mentira, la crítica, la 
presunción engañosa e interesada o la vanagloria. 

9. Vive la limpieza de corazón. Supera la codicia, el egoís-
mo. Vacación no equivale a permisividad. 

10. Vive la solidaridad. No lo quieras todo para ti. Piensa en 
quienes no tienen vacaciones, porque ni siquiera tienen el 
pan de cada día. La caridad tampoco toma vacaciones 

Estos diez puntos se resumen en dos: En vacaciones, sigue 
acordándote de Dios y del prójimo.  

La vida es el regalo que Dios nos hace. La forma en que 
vivas tu vida es el regalo que le haces a Dios. 

+ Javier Salinas  
Obispo de Tortosa  

Provincia de Tarragona , Cataluña  (España)ò. 

Que éste espacio de tiempo, que Dios nos dá, sea 
para su gloria y alabanza, para unirnos como familia y 
reencontrarnos con nosotros mismos y con Dios.  

Muchas bendiciones. 

                                                  P. Danilo Velástegui.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Tarragona
http://es.wikipedia.org/wiki/Catalu%C3%B1a
http://es.wikipedia.org/wiki/Espa%C3%B1a
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LAS CARTAS DE PABLO  

Aquella tarde del año 36 se corrió la 
noticia por todos los barrios periféricos de 
Damasco, sembrando el pánico entre los 
cristianos: «¡Viene Saulo de Tarso desde 
Jerusalén! ¡Trae órdenes de detener-
nos!». 

¿Quién es ese Saulo, que está causan-
do tanto revuelo? Escuchemos cómo se 
presenta al rey Agripa, a los judíos de 
Jerusalén que quieren lapidarlo, al tribuno 
romano que tiembla por haber estado a 
punto de flagelar a un ciudadano romano: 
«Yo soy judío, natural de la ciu-
dad de Tarso. Fariseo, he hecho 
mis estudios en Jerusalén. A los 
ojos de la ley de Dios soy irrepro-
chable. Soy también ciudadano 
romano; otras personas, han 
comprado muy caro este derecho 
de ciudadanía; yo lo tengo por 
nacimiento... ». 

¿QUIEN ES PABLO?  

Nacido en Tarso entre los años 
1 al 10. De familia jud²a holgada, 
es también ciudadano romano y 
lleva dos nombres, Saulo y Pa-
blo. Fariseo de estrecha obser-
vancia, ha estudiado en Jerusa-
lén, junto al maestro más ilustre 
de aquella época, Gamaliel.  

Los sesenta años de su vida (fue martiri-
zado en Roma por el año 67) pueden divi-
dirse en dos partes. Durante treinta años 
es fariseo y, en nombre de su fe judía, se 
dedica a perseguir a los cristianos que, 
según cree, destruyen la fe en el Dios úni-
co poniendo en el mismo plano que Dios a 
Jesús, un hombre. Pero en Damasco, 
Cristo «se apodera de él». Pablo que está 
en contra de Cristo, en adelante se entre-
gará también totalmente a él. Su vida está 
dividida en un «antes» y en un «después» 
de aquel encuentro con el resucitado; este 
hecho marcará profundamente su vida y 
pensamiento. Es teólogo; y este hecho 

supone una suerte maravillosa para la 
joven iglesia; Pablo pondrá a su servicio 
todos los recursos de su pensamiento y o-
rientará de forma decisiva al cristianismo. 

Después de su vocación, vuelve a Tar-
so. Durante una quincena de años predi-
cará, primero en su región natal y luego 
en Antioquía, en el Asia Menor. El concilio 
de Jerusalén, por los años 49 al 50, ratifi-
ca sus opciones fundamentales. Durante 
los quince años que le quedan de vida 
prosigue su trabajo de misionero, por Asia 
Menor, en Grecia, en Roma, pero sobre 

todo escribiendo. Sus cartas van 
escalonando entre el año 51 y su 
muerte, permitiéndonos seguir el 
desarrollo de su pensamiento. 

LAS CARTAS DE PABLO  

Son los primeros escritos del 
Nuevo Testamento: Pablo muere 
antes de que el primero de los e-
vangelistas, Marcos, haya escrito 
su evangelio. 

Se trata de unas cartas escritas 
al estilo de la época. Empiezan 
con la dirección: «Pablo (y even-
tualmente Timoteo, Silvano...) a 
la iglesia que está en Corinto, en 
Filipos...». Viene a continuación 

una acción de gracias. Las cartas suelen 
dividirse generalmente en dos partes. Una 
parte doctrinal, en la que Pablo desarrolla 
un aspecto de la fe que es esencial o que 
sus cristianos tienden a olvidar. De allí de-
duce, en la segunda parte, ciertas conse-
cuencias para la vida concreta. Y termina 
con algunas noticias de tipo personal. 

Seguramente no escribía las cartas de 
su puño y letra; el discípulo que firma con 
él debió tomar una parte bastante impor-
tante en su elaboración. 

A través de sus cartas podemos distin-
guir cuatro etapas en su pensamiento. 

1. La Esperanza: Cartas 1ra y 2da a 

CONOCIENDO LA BIBLIA 
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los Tesalonicenses.  

Sus dos primeras cartas van dirigidas a 
los cristianos de Tesalónica. Pablo recoge 
en ellas la fe tal como la ha recibido de 
Cristo y de los apóstoles. El cristiano es 
un hombre al que Dios ha llamado para 
que entre en su reino; esa llamada le al-
canza cuando acoge con fe la palabra de 
Dios, a Jesucristo. En adelante vivirá, en 
su vida cotidiana, de Jesucristo, animado 
por su espíritu, para la gloria del Padre. 

En esta primera etapa, Pablo hace vivir 
a sus cristianos en la esperanza de la 
venida inminente de Jesús. 

2. Salvados por Jesucristo en la igle -
sia: Cartas 1ra y 2da a los Corintios, 
Gálatas, Romanos y Filipenses.  

En una segunda etapa se tiene la impre-
sión de que hay una cuestión que preocu-
pa a Pablo: ¿qué es lo que quiere decir 
«ser salvado por Jesucristo»? El concibe 
a la iglesia como la comunidad que une a 
los que Dios está a punto de salvar por 
Jesucristo. Pero el tono es diferente se-
gún cada una de las cartas. 

Primera carta a los Corintios. Corinto: 
una ciudad, de 600.000 habitantes (entre 
los que 400.000 son esclavos); un puerto 
de tráfico intenso. Pablo llega allí el año 
51; trabaja como fabricante de tiendas y 
se siente admirado al ver cómo la palabra 
de Diós ha suscitado allí una comunidad 
entusiasta entre los más pobres. Lo que 
pasa es que no es tan fácil dar el salto 
desde «la vida a lo Corintio», (algo así co-
mo «dulce vida»), a la vida en Cristo. Pa-
blo tiene que «inventar» la moral cristiana, 
descubrir la manera de vivir en cristiano. 

Cuando les escribe (en el año 57), está 
en Efeso. Los corintios se habían dirigido 
a él para consultarle unas cuestiones; Pa-
blo, por su parte, ha preguntado al «carte-
ro» que le había traído sus cartas y se ha 
enterado de que no todo iba bien por 
aquellas tierras... Y les contesta, a veces 
con dureza. 

Esta carta es apasionante, porque parte 
sin cesar de hechos concretos (hay dispu-
tas entre los cristianos; uno de ellos está 

viviendo con su suegra; las mujeres acu-
den a la iglesia descubiertas; les cuesta 
creer en la resurrección...). Partiendo de 
estos hechos, pequeños o importantes, 
Pablo reflexiona y les hace reflexionar, no 
ya de una forma «moralizante», sino con-
duciéndonos sin cesar al corazón de la fe: 
Jesucristo. 

A veces necesitamos hacer un esfuerzo 
para sentirnos interpelados, ya que han 
cambiado los tiempos. Sin embargo, las 
cosas siguen siendo actuales. Pongamos 
un ejemplo: los corintios se preguntan si 
pueden comprar en el mercado cualquier 
tipo de carne; en efecto, muchas vienen 
del «sobrante» de los templos y han sido 
anteriormente ofrecidas en sacrificio a los 
ídolos (1Cor8-10). ¿Se trata de un proble-
ma muy lejano? Ni mucho menos; es un 
problema muy actual, porque equivale a 
preguntarse si, para ser cristiano, hay que 
vivir en un ghetto, tener una carnicería 
cristiana, un sindicato cristiano, una es-
cuela cristiana... Pablo parte de hechos 
concretos de su época; a nosotros nos 
corresponde buscar cuáles son los he-
chos concretos de nuestra realidad que 
corresponden a aquéllos. 

También es en esta carta donde nos en-
contramos con el relato más antiguo de la 
cena (11, 17-33). 
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Segunda carta a los Corintios. Com-
puesta quizás de varias cartas de Pablo, 
contiene pasajes terribles en los que Pablo 
se defiende al ver atacada su autoridad y, 
detrás de ella, la verdadera fe. 

La mayor parte está consagrada al mi-
nisterio apostólico tal como lo vive Pablo. 
Se hace consciente de su tremenda res-
ponsabilidad: como propone la palabra de 
Dios, sabe que tiene que forzar a sus o-
yentes a escoger a favor o en contra de 
Cristo (2,14-3,4). Y conoce también su 
grandeza: al acoger a Cristo, el cristiano 
queda transfigurado por la gloria de Dios 
que ha brillado en el rostro de Jesús y que 
ahora lo ilumina a él para ser luz de sus 
hermanos (3,5-4,6). Pero el apóstol se 
siente débil: para el cristiano, y más toda-
vía para el apóstol que le ha dado la vida, 
todos los días son viernes santo al mismo 
tiempo que pascua (4,7-5,10). Y el apóstol 
se siente embajador para Cristo, encarga-
do del ministerio de la reconciliación (5,11-
6,10). 

Carta a los Gálatas. Esos «grandes lo-
cos» de los gálatas, como los llama, son 
entusiastas, alborotadores, indisciplinados, 
litigantes y amigos de la libertad. 

Acogieron la palabra de Dios con alegría 
y se entregaron a Cristo. Luego pasaron 
por allí otros predicadores de sectas judí-
as, y también les siguieron; se «judaiza-
ron», es decir, ponerse (ellos, antiguos pa-
ganos) bajo el yugo de la ley judía. No 
veían en ello nada malo; pero Pablo se da 
cuenta del peligro; si hay que añadir algu-
na cosa (en este caso las prácticas judías) 
a la fe cristiana, es señal de que no basta 
la fe en Jesús para salvarse. Y entonces 
Pablo contraataca con pasión, con todos 
sus recursos: su teología judía (y no siem-
pre resulta fácil seguirle), su conocimiento 
de las escrituras y sobre todo su corazón. 
«¡Acordaos de lo que sois ahora después 
de vuestro bautismo en Jesucristo!». Y su 
carta, por encima de los pasajes un tanto 
complicados, sigue interpelándonos a no-
sotros: «¿Sois cristianos? ¿Sois realmen-
te, en toda vuestra vida, aquello en lo que 
os habéis convertido por vuestro bautis-

mo?». 

Después de entrar en materia con mu-
cha viveza, Pablo defiende en tres tiempos 
el evangelio que predica: 

¿De dónde viene su evangelio? Lo ha 
recibido directamente de Cristo en Damas-
co (1,11-12,21).  

¿Qué contiene su evangelio? Resumien-
do la historia de Israel, demuestra que la 
ley era un pedagogo para conducirnos a 
Cristo (3-4).  

¿A dónde lleva su evangelio? A la liber-
tad. Para un cristiano ya no hay manda-
mientos; ya no se puede poner bajo el 
yugo de una ley cualquiera; no tiene ya 
más que esa ley interior, que guía a cada 
uno desde su corazón, y que lleva por 
nombre Espíritu Santo. Ya no hay enton-
ces más ley..., con la condición de que se 
deje guíar por el Espíritu; mientras uno es 
pecador, todavía tiene necesidad de barre-
ras. ¡Sois, en Cristo, una creación nueva; 
¡vivid como hombres libres!».(5-6).  

Carta a los Romanos. Lo que les indi-
caba con pasión a los gálatas, Pablo va a 
recogerlo de nuevo en una exposición más 
desarrollada, escribiendo a los romanos 
en el año 58. 

En su parte doctrinal, Pablo desarrolló la 
misma idea bajo cuatro formas diferentes.
(1-11) 

Como jurista, toma nota de un hecho: to-
dos los hombres, paganos o judíos, son 
pecadores; todos son salvados por Jesu-
cristo (1,18-5,11). 

Como hombre de fe, reflexiona a partir 
del bautismo: la humanidad entera, solida-
ria en Adán (símbolo del hombre), vive ba-
jo el pecado y la muerte; en Jesús, nuevo 
Adán, es salvada en la medida en que se 
le une por la fe y el bautismo (5,12-6,23). 

Como fino conocedor del corazón huma-
no, muestra al hombre dividido interior-
mente: «El bien que quiero hacer no lo ha-
go, mientras que hago el mal que no quie-
ro...»; el espíritu es el que lo reunifica y le 
permite llamar a Dios: «¡Abba! ¡Padre!», 
dejarse amar por Jesucristo, vivir en co-
munión con los demás hombres y con el 
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cosmos (7,1-8,39). 

Como historiador del plan de Dios, 
vuelve a leer la historia de Israel; muestra 
la desgracia de Israel por habér negado a 
Cristo y anuncia su salvación para el mo-
mento en que lo reconozca el pueblo en 
su conjunto (9-11). 

Pablo puede entonces, en una segunda 
parte, sacar las consecuencias: vivid co-
mo seres salvados, ofreced todas vues-
tras vidas y vuestras personas como o-
frenda a Dios. 

Carta a los Filipenses. Una carta es-
crita sin motivo especial (no hay crisis ni 
herejías en Filipos); simplemente porque 
Pablo, prisionero, se siente poseído por 
el gozo de comulgar en los sufrimientos 
de Cristo; simplemente porque quiere 
mucho a sus filipenses. Se entrega en 
esta carta plenamente, como se hace 
entre amigos; por esta carta sin duda es 
como hay que comenzar para conocer a 
Pablo. 

Está en la cárcel (seguramente en Efe-
so, entre los años 56 y 57). No sabe cuál 
será su suerte, pero se siente feliz, segu-
ro de que la predicación del evangelio 
ganará con ello. Se muestra alegre sobre 
todo porque experimenta de ese modo 
una comunión más estrecha todavía con 
su Señor Jesús, el que «se ha apoderado 
de él» en el camino de Damasco, aquel a 
quien con un viejo cántico, que cita (2,6-
11), celebra como Se¶or. 

No tiene ningún plan concreto; ¿lo te-
nemos nosotros cuando escribimos una 
carta? (a no ser que se trate de una carta 
compuesta de tres notas diferentes reuni-
das algún día por los filipenses). En el 
capítulo 3 se observa una advertencia 
contra los que divulgan falsas doctrinas. 
El resto no es más que una llamada a la 
alegría y una invitación a vivir en el 
mundo como testigos de esa alegría. 

3. Jesucristo, Se¶or del mundo y de 
la historia: Carta a Colosenses, 
Efesios y Filemón  

Cuatro años solamente separan a las 
cartas que vamos a leer de las anterio-

res. Cuatro años son pocos. Pero cuatro 
años de prisión (dos en Cesarea y dos en 
Roma) ¡son mucho en la vida de un hom-
bre! Tiene tiempo para pensar. Reducido 
al silencio, el pensamiento puede enton-
ces remontarse hasta su fuente para des-
cubrir en ella el punto único que le da 
unidad. 

En la etapa anterior, Pablo pensaba en 
la salvación, pero se quedaba a nivel de 
la iglesia, de la comunidad de aquellos 
que Dios salva. Esto es esencial y Pablo 
no renegará nunca de ello; pero le faltaba 
un poco de soplo. Sus años de prisión y 
el peligro de herejía por el que atravesó 
Colosos le permitirán reconocer el ver­
dadero lugar de Cristo en la iglesia. 

Carta a los Colosenses. Pablo les es-
cribe desde Roma el año 63. Tentados 
por ciertas elucubraciones judaizantes, 
los colosenses corren el riesgo de con-
vertir a Cristo en un mero eslabón entre 
Dios y nosotros, como tantos otros: los 
ángeles, las potencias celestiales, las 
fuerzas ocultas... 

La cumbre del pensamiento de Pablo 
está condensada en el himno al Cristo 
cósmico (1,15-20). En unas pocas frases, 
gracias a todo lo que le han enseñado las 
escrituras sobre la sabiduría de Dios, 
consigue situar a Cristo en relación con 
su Padre (es el Hijo, en quien reside la 
plenitud de la divinidad) y en relación con 
el mundo: ¡es el hombre por el cual y 
para el cual ha sido hecho todo! Pablo 
nos da así el sentido mismo de nuestra 
vida humana: mientras construimos el 
reino de la tierra, misteriosamente, ya 
que no hay nada que se escape de la in-
fluencia de Cristo, estamos también 
construyendo el reino de Dios. 

Lo que expresa de esta manera, como 
un río de luz, lo recogerá de manera más 
amplia en la carta a los efesios. 

Carta a los Efesios. Esta carta colecti-
va a las iglesias del Asia Menor se pre-
senta como una síntesis armoniosa del 
pensamiento de Pablo. Un himno gran-
dioso celebra el plan de Dios: reunir a to-
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da la humanidad en un solo pueblo que 
forme el cuerpo de Cristo. Esa humani-
dad no formará más que un solo cuerpo 
con Cristo, pero conservando su perso-
nalidad; porque es también la esposa de 
Cristo, la novia que él ha adquirido al 
precio de su sangre. El mundo está ahora 
reconciliado con Dios, y todos los hom-
bres entre sí. 

4. çGuarda el dep·sitoè: Cartas 1ra y 
2da a Timoteo, Tito  

Poco importa que estas cartas hayan 
sido escritas por Pablo o que sean su 
testamento espiritual redactado por un 
discípulo. Son sus últimas recomendacio-
nes a los pastores de la iglesia y mani-
fiestan claramente su preocupación en 
los últimos momentos de su vida: hay 
que guardar intacta la fe en Jesucristo 
recibida de los apóstoles. 

En estas cartas se descubre ya cierta 
organización de los servicios (o ministe-
rios) en la iglesia. Sobre todo, nos permi-
ten comulgar en la alabanza de la iglesia 
antigua, gracias a los trozos de cánticos 
que citan. 

La carta a los Hebreos. ¡Más bien que 
de «carta» habría que hablar en este 
caso de «sermón»! Se trata sin duda de 
una homilía que un discípulo de Pablo 
envió alrededor del año 70 a unos cristia-
nos desorientados. Esos antiguos judíos 
se habían adherido a Cristo con entusias-
mo; pero luego empezaron a añorar tiem-
pos pasados, a recordar con cierta nos-
talgia las hermosas ceremonias del culto 
judío. Eran verdaderos cristianos, que 
habían sufrido por causa de su fe, pero 
se anunciaban nuevas dificultades. Y el 
autor sacude su falta de ánimo: «Sufrís 
demasiado por el alimento que tomáis; os 
sentís asustados de la evolución actual, 
de las dificultades; entonces, se acabó 
«la leche» del catecismo que se daba a 
los niños; tenéis que profundizar en vues-
tra fe. Fijemos los ojos en el jefe de nues-
tra fe, en Cristo, nuestro sumo sacerdo-
te». 

Esta carta nos parece difícil por varios 

títulos. Pablo separaba claramente la 
reflexión doctrinal de las consecuencias 
prácticas; el autor de esta carta prefiere 
mezclarlas armoniosamente. Sobre todo, 
parte continuamente de un ejemplo claro 
para sus lectores: las ceremonias del 
«día de la expiación»; solamente ese día 
podía penetrar el sumo sacerdote en la 
parte más secreta del templo, aquella en 
la que Dios se hacía presente; y se pre-
sentaba allí con una ofrenda de sangre 
para obtener el perdón de los pecados. 

Para el autor se trata de una imagen: a 
fin de poder entrar libremente en la pre-
sencia de Dios, fue necesario que Cristo, 
sumo sacerdote, se presentase con su 
propia sangre, esto es, con su vida ofre-
cida en sacrificio. El sacerdote judío tenía 
que repetir aquella ceremonia todos los 
años; Cristo entró una vez para siempre 
delante de Dios y nos abrió definitiva-
mente la entrada en él. Nos toca ahora 
caminar, con los ojos fijos en él, lo mismo 
que hicieron antaño los hebreos camino 
de la tierra prometida, en la fe y la espe-
ranza, sin desánimos de ninguna clase. 
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A partir de la Eucaristía, San Pablo en-
tiende la Iglesia como verdadero "cuerpo 
de Cristo Resucitado". Así escribe a los 
Corintios: "Porque siendo muchos, un 
sólo pan y un solo cuerpo somos, puesto 
que todos participamos de un solo 
pan" (el eucar²stico). 

Cuerpo de Cristo significa, en primer 
lugar, que el Señor está presente, vivo, 
operante. "Donde hay dos reunidos en 
mi nombre, allí estoy Yo". Nosotros no 
sustituimos a Jesucristo, Él es el que sal-
va, el que hace presente el 
amor de Dios Padre. 

Cuerpo de Cristo significa, 
en segundo lugar, que "visi-
bilizamos" a Jesucristo. La 
presencia real de Cristo re-
sucitado necesita un cuer-
po, como el Hijo de Dios 
"encarnado". Ese cuerpo, 
esa visibilización del Resuci-
tado, es la Iglesia. Que no 
es una asociación en la cual 
nos inscribimos, no somos 
una organización para sólo 
dedicarnos a hacer bien a los demás. La 
Iglesia, son los bautizados, somos el 
cuerpo de Cristo, a través del cual Jesu-
cristo salva. 

Pues bien, ese "cuerpo" es constituido, 
crece, se fortalece, por la Eucaristía, ter-
cer sacramento de la iniciación cristiana, 
que nos hace cuerpo de Cristo resucita-
do por encima de razas, de ideologías, 
de edades, por tanto, miembros unos de 
otros. San Pablo, escribe: "El cáliz de 
bendición que bendecimos, ¿no es aca-
so comunión con la sangre de Cristo? Y 
el pan que compartimos, ¿no es comu-
nión con el cuerpo de Cristo?" (1Cor 
10,17). De ah² la originalidad de la idea 
acentuada por el Vaticano II de la Iglesia
-comunión. Qué bien si en nuestra 

Iglesia, especialmente la latina (que tie-
ne en su seno la riqueza de tanto movi-
miento asociativo, de tanto carisma, al 
mismo tiempo con el riesgo de la frag-
mentación), al celebrar la Eucaristía aco-
giéramos lo que lleva consigo de comu-
nión. 

Santo Tomás de Aquino ya afirmaba 
que "la Eucaristía significa y causa la u-
nidad". La Eucarist²a no s·lo signica la 
comunión, la unidad, sino que es la fuen-
te de ella. En y por la Eucaristía vivimos 

la comunión eclesial entre 
ministerios, servicios, caris-
mas. En general, entre los 
distintos miembros de la co-
munidad cristiana. La Euca-
ristía a sólo conocernos, a 
trabajar juntos, a respetar-
nos. Es entrañarnos unos 
con otros, en la unidad del 
Cuerpo de Cristo. Y esto só-
lo es posible con pérdida de 
algo o mucho de lo propio y 
desde la comunión en Cris-
to, con Cristo y por Cristo. 

Recordamos: "La Eucaristía 
hace la Iglesia. La Iglesia hace la Euca-
ristía". La Eucarist²a que nos hace ser 
Iglesia, ¿no nos hace aumentar también 
el afecto eclesial tan necesario en estos 
tiempos "recios"? San Agustín escribió: 
"Vosotros sois eso mismo que recibís, el 
cuerpo de Cristo. Y lo suscribís al res-
ponder. Amen". 

Fuente del envío misionero  

Cuando la comunidad que celebra la 
Eucaristía intensifica la preparación para 
participar del Banquete, reiteradamente 
se pide a Dios la Paz. Pero no cualquier 
paz, sino su paz. Acogemos y comparti-
mos su paz. San Pablo lo afirma. "Cristo 
es nuestra paz" (Ef 2,16). Dios quiere 
que la Paz, que es Jesucristo, sea acogi-

LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA  

Somos el cuerpo de Cristo 
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El momento final es apetecido por mu-
chos de los fieles-practicantes de la misa 
dominical. El celebrante despide a los 
"asistentes", anunciando con solemnidad 
que aquello ha terminado. Como si a 
todos les moviera un resorte, el templo 
se queda vacío en un "santiamén" (¡que 
nunca mejor dicho!). La misa ha termina-
do, dejando tras de sí una media hora 
larga, sufrida con aburrimiento y acaba-
da con alivio. 

Es una caricatura pretendida. Me sirve 
solamente para subrayar que de las co-
sas que no se disfruta se espera ansio-
samente su final. Y la misa (aún en el 
caso de los practicantes) no suele ser de 
lo que más se disfruta. Pesa sobre ella el 
precepto, con el riesgo de ser respondi-
do sólo con el cumplimiento. Así ha en-
trado en el vocabulario de nuestra gente: 
"cumplir el precepto", "cumplir con el 
precepto".  

En este contexto, hablar de "una misa 
que no acaba" nos haría pensar en un 
cura aburrido y lento, en una homilía 

desproporcionadamente larga, en un co-
ro de esos de lucimiento que no se dejan 
nada en el tintero y en unos fieles resig-
nados, diciéndose en su interior: "pero, 
si esto no acaba nunca..." Pero no, no es 
ese el sentido de mi aportación, ni hay 
que entender así el título que le doy. 

¿Una Eucaristía sin vida?  

Lo mío va por otro lado, y se resu­me 
diciendo que la eucaristía no termina con 
su celebración; que, acabada ésta, 
comienza la vivencia de la eucaristía. O, 
con mayor precisión y sin el "antes", 
"en", y "despu®s" de la celebraci·n (que 
siempre despista) que no hay eucaristía 
sin vida ni vida sin eucaristía. En el 
fondo de esta categórica afirmación, hay 
dos desafíos pastorales importantes que 
afectan al conjunto de la vida cristiana; 
dos concepciones de la relación culto/
vida; dos maneras distintas de entender 
la principalidad de la celebración 
cristiana desde la novedad del culto en 
general y de la celebración eucarística 
en particular. 

da y que permanezca en la Iglesia y sea 
difundida por el mundo entero. Es paz re-
cibida gratuitamente, es paz compartida 
amorosamente.  

Es, por último, paz a cuyo anuncio nos 
entregamos a partir de terminar la cele-
bración de la Eucaristía. "Podéis ir en 
paz" no es sin·nimo de tranquilidad, de 
haber cumplido algo, sino de envío misio-
nero. La comunidad que se ha congrega-
do y reunido en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, ahora se disper-
sa y marcha a vivir la fe en medio de sus 
situaciones familiares, vecinales, profe-
sionales. Miles de hombres y mujeres 
cristianos son enviados cada día, cada 
domingo, a ser testigos y profetas de lo 
que ha acontecido y vivido en la Eucaris-
tía, memoria, memorial de Cristo, muerto 
y resucitado, fuente del amor fraterno, 
esperanza de tiempos plenos de los bie-

nes del Reino definitivo, del que tenemos 
primicias por el Espíritu dado a cada uno 
de nosotros. No es la parroquia, ni la pro-
pia comunidad o grupo quien nos envía. 
Es el Señor. La realidad de nuestra voca-
ción apostólica nace de los sacramentos 
de la iniciación, de la Eucaristía celebra-
da últimamente. He celebrado al Señor y 
ahora lo transmito. Le he acogido y des-
pués, al vivirlo, soy constituido en testigo 
y profeta que lo anuncio y lo ofrezco a 
todo aquel que lo quiere acoger. 

Desde la reunión de la Asamblea "en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíri-
tu Santo" hasta su dispersi·n, por el 
envío misionero ("Podéis ir en paz"), es 
todo un acontecimiento que señala posi-
tivamente nuestra vida cristiana. Y es que 
sin Eucaristía no podemos vivir y servir la 
fe. 

F. Parrilla  

La misa que no acaba... 
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Cuando hablo de una eucaristía sin 
vida, no me refiero a la "calidad celebra-
tiva" (que también hay "eucaristías sin 
vida", en este sentido). Estoy pensando 
en la eucaristía, cuando se entiende de 
manera individualista, como "devoción 
privada", ritualizada, desligada de la 
comunidad que celebra, cosificada, está-
tica, vivida como una especie de "apar-
te", como una pieza más con las que 
componer el mosaico de las "obligacio-
nes" del creyente (quizás así no haya 
ninguna eucaristía); se trata de una cla-
sificación metodológica que nos ayude a 
comprender lo que decimos. Con los 
ejemplos se entiende la gente. 

La reflexión teológico-pastoral actual 
sobre la eucaristía lamenta 
un progresivo reduccionis-
mo que deja la eucaristía al 
margen de la comunidad 
celebrante (se habla de una 
especie de desgajamiento 
entre el "cuerpo eucarístico" 
y el "cuerpo eclesia"). La-
menta también esta refle-
xión la bajada de la "tensión 
escatológica", llamada a ha-
cer de la eucaristía un anti-
cipo del Reino (comunión 
de todos los hombres con 
Dios y de todos los hom-
bres entre sí). Y es que la 
eucaristía, que recoge el pasado como 
memorial, lo celebra como iluminación 
(en un sentido existencial) del presente, 
y lo abre al futuro de Dios, posee la diná-
mica interna del mismo acontecimiento 
de Cristo Salvador: su vida, muerte y re-
surrección (acaecidas) y su venida glo-
riosa (esperada) se entrañan en el cora-
zón mismo de la historia, en el pan y en 
el vino "transubstanciados". Pan y vino, 
cristificados con la fuerza del Espíritu, 
son así prenda de "los cielos nuevos y la 
tierra nueva". 

Una eucaristía a la que se quitara la 
vida sería una eucaristía sin contexto. 
Cuando no se entraña en la vida, la eu-
caristía pierde su entraña salvadora. En 

la eucaristía se nos hace contemporáneo 
Jesucristo, encarnado "por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación". Sin 
esta "contemporaneidad eucarística", Je-
sucristo quedaría como recuerdo del pa-
sado y su salvación no sería eficaz para 
nuestro mundo y nuestra historia. Por-
que la presencia real de Jesucristo en la 
eucaristía es presencia de su cuerpo 
entregado y de su sangre derramada 
"por vosotros y por todos los hom-
bres" ("me ama y se entrega por m²", es 
expresión actualizante del misterio euca-
rístico). La posibilidad de esta realidad 
sacramental es ser cuerpo y sangre, vida 
misma, del Resucitado que, en el pan y 
en el vino compartidos, nos continúa sa-
liendo al centro como pregunta y res-

puesta salvadoras. 

Centro de la vida cris -
tiana  

Se entiende así la afir-
mación conciliar sobre la 
eucaristía como "centro 
y culmen de la vida 
cristiana ", aquel sacra-
mento en el que la vida 
cristiana llega a su pleni-
tud. En efecto, entraña-
do el sacramento en la 
vida misma del creyente 
(centro), la desarrolla y 
promueve de tal modo 

que sólo llega ésta a plenitud cuando en 
la celebración la vida entera queda cristi-
ficada y transformada con los dones. La 
mutua inmanencia que realiza la eucaris-
tía ("yo en ellos y ellos en mí") no es un 
acontecimiento momentáneo y estático 
que durase sólo lo que duran en el cuer-
po físico del creyente las especies co-
mulgadas. Se trata de una inmanencia 
vital, cuya meta es llegar a compartir la 
experiencia paulina: "vivo yo, pero no 
soy yo, es Cristo quien vive en mí". 

La vivencia de la eucaristía como "cen-
tro y culmen" es impensable en una si-
tuación de desvinculación entre eucaris-
tía y proceso de ascensión; ni tocamos 
el "centro" sin la alegre fatiga de la inte-


